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5. He subrayado los empeños emprendidos por las
Naciones Unidas. La creación del Gobierno de coali­
ción constituye un elemento positivo en este conjunto.
Nos sentimos satisfechos al acoger en esta Asamblea
al nuevo Presidente de Kampuchea Democrática, el
Príncipe Norodom Sihanouk, y a su nuevo Primer
Ministro, Sr. Son Sann. Su vivo deseo de liberar al
pueblo kampucheano de la dominación extranjera y su
determinación de devolverle el derecho de decidir su
futuro han de contribuir, estoy convencido, a unajusta
solución del problema kampucheano. El Canadá no se
hace ilusiones en cuanto a la presencia de partidarios de
los khmer rojos en el seno del nuevo Gobierno de
Kampuchea Democrática. Puedo asegurar que conti­
nuaremos oponiéndonos con firmeza al retomo del
régimen de Poi Pot y de su repugnante política.

6. Mientras tanto, estamos emprendiendo una nueva
etapa. El Gobierno de coalición de Kampuchea Demo­
crática puede contar con nuestro apoyo. Hombres
dignos de respeto integran ese Gobierno, que ofrece
al pueblo kampucheano una solución de recambio vale­
dera en las condiciones penosas que vive actualmente
el país bajo la dominación vietnamita. El pueblo
kampucheano exige con razón el derecho de elegir su
propio destino. Evidentemente, en el ínterin habrá
que tomar medidas apropiadas a fin de asegurar el
mantenimiento del orden público, como lo prevé la
Declaración de la Conferencia Internacional sobre
Kampuchea, celebrada en Nueva York del 13 al 17 de
julio de 198P.
7. El proyecto de resolución que consideramos hoy
[A/371L.//Rev./] nos invita a renovar nuestro apoyo a
los principios enunciados en las resoluciones de las
Naciones Unidas y en la Declaración de la Conferen­
cia Internacional sobre Kampuchea, con miras a encon­
trar una solución al problema kampucheano. Reconoce
también el trabajo cumplido por el Comité Especial de
la Conferencia durante el último año y le pide que con­
tinúe en el mismo sentido. El Canadá apoya este
proyecto de resolución. Deseo felicitar al Secretario
General por su importante contribución a estos trabajos
y le invito a que mantenga esa asistencia.

8. Quisiera igualmente agradecer a los Presidentes
de la Conferencia y del Comité Especial los esfuerzos
que han desplegado. Queda todavía mucho por hacer
y la tarea será ingrata. El Canadá desea reforzar su
compromiso con miras a la instauración de la paz en
Kampuchea y por ello renueva su apoyo a los trabajos
de la Conferencia Internacional sobre Kampuchea.
Por ello tuve mucho gusto en unirme a los autores de
este proyecto de resolución, e invito a todos los Esta­
dos Miembros a que le presten su apoyo. A pesar de la
falta de cooperación de Viet Nam y de sus partidarios,
debe proseguirse este trabajo. Es .esem;jal para garan­
tizar la estabilidad, el progreso y el desarrollo del Asia
sudoriental y para mantener la integridad de princi­
pios que nos son tan caros.
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En ausencia del Presidente, el Sr. Treiki (Jamahiriya
Arabe Libia). Vicepresidente. ocupa la Presidencia.

TEMA 20 DEL PROGRAMA

1. El PRESIDENTE (interpretación del árabe):
Deseo recordar a los representantes la decisión apro­
bada por la Asamblea en su 44a. sesión, celebrada ayer,
de cerrar hoy al mediodía la lista de oradores sobre
este tema.

2. Sr. PELLETIER (Caaadá) (interpretación del
francés): La situación en Kampuchea sigue sie~do

fuente de sincera preocupación para el Canadá. Por lo
tanto, me veo obligado a tomar la palabra nuevamente
este año para tratar el tema. Permítaseme reiterar
nuestro apoyo a toda medida susceptible de contribuir
a la solución de este grave problema.

3. Hace ya cuatro años que esta cuestión figura en el
programa de la Asamblea y durante este lapso se han
hecho numerosos esfuerzos por encontrar una solu­
ción. Una mayoría abrumadora - que va en aumen­
to - de los Estados Miembros apoya cada año las ini­
ciativas de las Naciones Unidas en este sentido. Por
ejemplo, en 1981, un total de 100 países votaron a favor
de la resolución 3615 de la Asamblea General. Esta
notable cooperación de parte de los Estados Miembros
atestigua su fidelidad al espíritu y a los objetivos de
nuestra Organización. La búsqueda de la paz y el
respeto de los principios contenidos en la Carta de las
Naciones Unidas están así bien servidos.

4. Pero, como se sabe, estas iniciativas tan alenta­
doras han quedado gravemente comprometidas por la
intransigencia de algunos Estados Miembros. Viet
Nam, que se encuentra en la raíz del problema kampu­
cheano, no ha dejado de demostrar su desprecio por la
instauración de la paz y la estabilidad en la región
del Asia sudorienta!. Su falta de respeto para con esta
Organización es tanto más manifiesta cuanto que
continúa ocupando Kampuchea y rechazando todos los
esfuerzos de las Naciones Unidas por solucionar el
problema. El tiempo pasa y su actitud recalcitrante
perpetúa la tragedia kampucheana en todos los pueblos
de la región. Todos hemos expresado el deseo de solu­
cionar este problema, para el que existe una solución.
Invitamos, pues, a Viet Nam ya sus partidarios a que
se unan al resto de la comunidad internacional para
encontrar la solución que permita que Kampuchea y
el conjunto de la región conozcan al fin la paz y la
prosperidad.

Presidente: Sr. Irnre HOLLA! (Hungría).

La situación en Kampuchea: informe
del Secretario General (continuación)

Naciones Unidas
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9. En conclusión, permítaseme repetir que el Canadá
tiene la intención de continuar con decisión sus esfuer­
zos con el objeto de llegar a una solución aceptable para
toda la comunidad internacional. El Gobierno de Viet
Nam no debe interpretar la ayuda humanitaria otorgada
el año pasado al pueblo vietnamita por diversos orga­
nismos de las Naciones Unidas como una aprobación
de su ocupación de Kampuchea. No es ese el caso. Por
el contrario, el hecho de que esta ayuda se haya vuelto
necesaria milita en favor de que termine su presencia
en Kampuchea. La imprudente política del Gobierno de
Hanoi y la mala distribución de sus recursos han tenido
como único resultado reducir a su propia población a
condiciones cada vez más penosas. No obstante, la
participación del Canadá en los programas de ayuda a
Viet Nam ha de continuar sobre la base de la retirada
de las tropé.'s vietnamitas de Kampuchea y de una solu­
ción aceptable del problema de Kampuchea.

10. Sr. AMECA (Togo) (interpretación del francés):
El 25 de diciembre de 1978, despreciando los princi­
pios de la Carta de las Naciones Unidas y del derecho
internacional positivo, entraron en Kampuchea tropas
extranjeras y el 7 de enero de 1979 ocuparon Phnom
Penh, la capital, haciendo millones de víctimas
inocentes.
11. Centenares de millares de kampucheanos se refu­
giaron en los países vecinos, mientras que, de los que
quedaron en el país, varios millares huyeron del invasor
y se refugiaron en zonas poco clementes, abandonando
sus bienes y exponiéndose así a otro enemigo, el ham­
bre. Debido a la continuación de los combates ya que
los alimentos se hacían cada vez más escasos, gran
cantidad de refugiados, en busca de seguridad, están
huyendo a los países vecinos en número cada vez cre­
ciente, lo cual ha cre~do gravísimos problemas.

12. Conmovida por esta situación dramática, lacomu­
nidad internacional no ha vacilado en aportar su soco­
rro al valiente pueblo kampucheano tan duramente
puesto a prueba. Debe rendirse un vibrante homenaje
a los países donantes, a nuestra Organización, a los
organismos especializados y a todas las organizaciones
humanitarias nacionales e internacionales que han
prestado su colaboración. Igualmente, cabe rendir un
cálido homenaje al Secretario General por los esfuer­
zos desplegados y que despliega todavía a fin de coordi­
nar la asistencia humanitaria al pueblo kampucheano y
controlar su distribución. Aprovecho esta oportunidad
para testimoniarle nuestro aprecio por las medidas que
ha tomado a fin de contribuir a un arreglo pacífico de
la cuestión kampucheana, que ponga fin a esta situación
de violación permanente de normas de la vida interna­
cional.

13. Esta violación flagrante de las normas que rigen
las relaciones entre las naciones preocupa a todos los
Estados amantes de la paz y respetuosos de los prin­
cipios de la Carta, a la que todos los Estados se han
adherido libremente. Es por ello que el Togo figura
entre los que han expresado su indignación ante la inva­
sión de Kampuchea por tropas extranjeras. Es por ello
que el Togo, deseoso de ver restablecidos los derechos
inalienables del pueblo kampucheano, votó a favor
de las resoluciones 34/22 de 14 de noviembre de 1979,
35/6 de 22 de octubre de 1980 y 36/5 de 21 de octubre
de 1981 de la Asamblea General. Es por ello también
que mi país participó en la Conferencia Internacional
sobre Kampuchea, que se celebró en esta misma sala,

del 13 al 17 de julio de 1981. La Declaración y la reso­
lución1 aprobadas al fin de los trabajos constituyen,
a juicio de mi Gobierno, el marco apropiado para una
solución de conjunto de la situación.
14. Esta solución requiere fundamentalmente la reti­
rada de todas las fuerzas extranjeras actualmente en
Kampuchea, el respeto de la soberanía, de la indepen­
dencia y de la integridad territorial y el derecho del
pueblo kampucheano a la libre determinación en
aplicación de los principios de la Carta relativos al
respeto de la independencia nacional, la soberanía y la
integridad territorial de todos los Estados, la no inje­
rencia y no intervención en los asuntos internG's de
los Estados, la abstención de la amenaza o la utHiza­
ción de la fuerza y el arreglo pacífico de las contro­
versias.
15. Así expuesta, esta solución de conjunto al pro­
blema de Kampuchea permitirá instaurar una paz dura­
dera en el Asia sudoriental, paz por la cual los países
interesados no escatiman esfuerzo alguno. En este
sentido, los últimos acontecimientos que han permitido
la constitución efectiva de un gobierno de coalición
son significativos. Cabe celebrar que este Gobierno
de coalición, bajo la Presidencia de Samdech Norodom
Sihanouk, tenga por objetivo garantizar la aplicación de
la Declaración de la Conferencia Internacional sobre
Kampuchea y las demás resoluciones pertinentes de la
Asamblea General. Por eso, el Gobierno del Togo
asigna particular atención a la decíaración del Samdech
Norodom Sihanouk hecha el 9 de julio de 1982, en
ocasión de la formación del Gobierno de coalición,
cuando dijo:

"Hago un llamamiento a todos los países y gobier­
nos amigos para que presten apoyo y ayuda a la causa
sagradaque defendemos, en pro del restablecimiento
de la paz en Kampuchea y del equilibrio, la estabi­
lidad y la seguridad en esta parte del mundo."
[Véase A/371340, anexo.]

16. Por su parte, el Gobierno del Togo quisiera apro­
vechar esta ocasión para renovar, si fuera necesario,
su apego a la causa del pueblo kampucheano y desearle
que se establezca rápidamente la paz necesaria para la
reconstrucción nacional, porque, como lo ha dicho el
General Gnassingbe Eyadema, Presidente del Toga,
..El mundo necesita paz. Laevolución armoniosa de las
naciones que lo componen exige ese precio".
17. Es en ese espíritu que mi delegación votará en
favor del proyecto de resolución A/37/L.l/Rev.1.
18. Sr. ZAINAL ABIDIN (Malasia) (interpretación
del inglés): El examen del tema 20 sobre la situación
en Kampuchea es, sin duda alguna, cuestión fundamen­
tal para todos nosotros, sobre todo para los países del
Asia sudoriental, porque se halla íntimamente conec­
tado a la cuestión de la paz y la estabilidad en la zona.
El tema ha sido debatido en la Asamblea General desde
1979 y en cada ocasión la Asamblea, por una abruma­
dora mayoría, ha aprobado resoluciones que condenan
la intervención armada de fuerzas vietnamitas en
Kampuchea y ha exhortado a la inmediata retirada de
estas tropas de dicho país para que el pueblo de Kampu­
chea pueda ejercer su derecho a decidir su propio des­
tino, libre de injerencias y coacción externas.

19. Hoy la situación en Kampuchea sigue siendo
motivo de graves preocupaciones. La presencia de
tropas invasoras vietnamitas en un número superior a
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200.000 persiste y Kampuchea sigue gobernada por
un régimen instaurado y sostenido por esas fuerzas
invasoras. La invasión y ocupación de Kampuchea
constituyen una flagrante violación de la Carta de las
Naciones Unidas y son contrarias a las normas y los
principios aceptados de comportamiento interna­
cional. Asimismo, socavan los fundamentos mismos de
la confianza entre los Estados y evocan la amenaza que
pesa sobre los países pequeños por el poderío de los
demás.

20. La'Asociación de Naciones del Asia Sudoriental
(ASEAN) ha tomado diversas iniciativas en busca de
una solución al problema de Kampuchea porque consi­
deramos que esto es indispensable en el contexto más
amplio de la paz y la seguridad en la región. La inva­
sión y la ocupación de Kampuchea representan un obs­
táculo para llevar a la práctica el concepto de una zona
de paz, libertad y neutralidad. Este obstáculo, por lo
tanto, hade eliminarse. Una solución política global, tal
como se esboza en las distintas resoluciones de las
Naciones Unidas yen la Declaración de la Conferen­
cia Internacional sobre Kampuchea, contribuiría sin
duda alguna a alcanzar este objetivo. Ello exige la reti­
rada inmediata de todas las fuerzas extranjeras de
Kampuchea. Esta retirada permitiría al pueblo kam­
pucheano ejercer su derecho a decidir su futuro y su
destino, libre de toda injerencia externa, y constituiría
también una salida al actual estancamiento político. El
Asia sudoriental, integrada por muchos países peque­
ños, ha conocido la turbulencia política desde los días
del colonialismo y nada deseamos tanto como que se
nos deje solos para dedicamos a la tarea de la cons­
trucción nacionai y el desarrollo económico, asegu­
rando la paz y seguridad para las generaciones futuras,
a fin de que éstas puedan vivir en armonía, sin descon­
fianza ni sospechas.

21. Desde que el año pasado se aprobó la resolución
36/5 de la Asamblea General y la Declaración de la
Conferencia Internacional sobre Kampuchea, el Secre­
tario General ha tomado una serie de iniciativas para
buscar un arreglo político global del conflicto. Ha
envíado a su emisario personal, el Sr. Rafeeuddin
Ahmed, a la región. Los miembros del Comité Espe­
cial de la Conferencia Internacional sobre Kampuchea
visitaron Francia, Bélgica, la República Federal de
Alemania, Tailandia, Suecia y Austria. Pero ninguno
de estos esfuerzos dio frutos debido a la falta de volun­
tad de Viet Nam de cooperar en la búsqueda de un
arreglo político global. Por el contrario, Viet Nam optó
por hacer caso OIT'Jso de estos esfuerzos, creando así
una barrera a la solución pacífica del problema de Kam­
puchea. Mi Gobierno lamenta esta actitud frívola de
Viet Nam respecto de las iniciativas de las Naciones
Unidas y le insta a que desempeñe un papel más posi­
tivo, en consonancia con su deseo declarado de paz y
estabilidad en el Asia Sudoriental.

22. Recientemente, los Estados indochinos presen­
taron una propuesta en el comunicado de la ciudad de
Ho Chi Minh [l'éase A/37/334, anexo], aparentemente
para solucionar el problema de Kampuchea. Pero
cuandc. ~xamina minuciosamente esa propuesta, se
ve que n, ....a en consideración la causa fundamental
de la tirantt ... el Asia sudoriental, que es la presen­
cia continua _ ....\erzas extranjeras en Kampuchea.
La propuesta es~ 'stinada. primordialmente, ajusti­
ficar y reforzar la presencia vietnamita en Kampuchea

y encaminada a mantener el statu qua. La propuesta
es deliberadamente tan vaga como impracticable
y tiene el propósito de confundir la cuestión específica
inherente al problema de Kampuchea con una serie
de asuntos irrelevantes.
23. Mientras tanto, los tres grupos nacionalistas de
resistencia de Kampuchea, bajo la dirección del Prín­
cipe Norodom Sihanouk, habían formado una coali­
ción que, en verdad, expresa la decisión de las fuerzas
nacionalistas de desembarazarse de la ocupación forá­
nea y recuperar el orgullo y la dignidad que les habían
sido sustraídos. Tenemos ahora en Kampuchea un
gobierno adecuadamente representativo, que puede
decir que de verdad representa al pueblo kampu­
cheano. La credibilidad de ese Gobierno no está más
en duda, pues hace pocos días fue respaldado por alre­
dedor de 90 miembros de este órgano [l'éase 43a. se­
sión, párr. 222].

24. Malasia celebra la formación del Gobierno de coa­
lición de Kampuchea Democrática como un aconteci­
miento positivo y un paso importante hacia el logro de
una solución política global. La formación de este Go­
bierno de coalición brinda una excelente oportunidad a
las partes interesadas para trabajar genuinamente en
favor de una solución pacífica del problema kampu­
cheano, y Viet Nam no debe permitir que esta posibi­
lidad se desperdicie. Por el contrario, debe aprovechar
esta oportunidad excepcional para llevar a cabo nego­
ciaciones serias con el Gobierno de coalición.

25. Es necesario también poner de relieve una y otra
vez el papel y la responsabilidad centrales de las Nacio­
nes Unidas en la solución de la crisis de Kampuchea.
Este problema no es simplemente regional, ya que va
implícita en él la violación de un principio fundamental
del derecho internacional y, por tanto, remediarlo es
también una responsabilidad internacional. Creemos
firmemente que una respuesta positiva de parte de
todos los interesados contribuiría a crear la atmósfera
necesaria para llegar a un arreglo político general del
conflicto, con lo que se eliminarían los motivos de peli­
gro y se establecerían una paz y una armonía durade­
ras en Kampuchea y en toda la región. Esperamos de
todo corazón que al final la razón prevalecerá en Viet
Nam y entrará en negociaciones sobre los distintos
elementos que integran un arreglo pacífico, tal como se
los describe en las diversas resoluciones de esta Asam­
blea y, en particular, en la Declaración de la Confe­
rencia Internacional sobre Kampuchea. Una respuesta
positiva de parte de Viet Nam a este llamamiento sería
una contribución vital para llevar a su fin este capítulo
trágico de lucha y derramamiento de sangre en una
Kampuchea arrasada por la guerra.

26. Si bien la solución política del conflicto es de la
máxima urgencia, no podemos perder de vista la suerte
terrible del pueblo kampucheano. Nos consuela ver la
respuesta aplastante de la comunidad internacional
cuando se le pidió ayuda de emergencia. A este res­
pecto, mi delegación desea expresar su profundo agra­
decimiento a los países donantes, a las Naciones Uni­
das y sus organismos, a las otras organizaciones
humanitarias internacionales y a los organismos bené­
ficos que han prestado una ayuda invalorable a los
refugiados kampucheanos. Es cierto que la cuestión de
la ayuda de emergencia dentro de Kampuchea termi­
nará pronto, pero existe una necesidad verdadera de
proporcionar ayuda continuada a los refugiados kam-
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pucheanos que se encuentran en la frontera entre
Tailandia y Kampuchea y en los centros de asilo de
Tailandia, hasta que puedan volver a salvo a sus
hogares.

27. Los 5 países de la ASEAN, junto con otros 43,
han patrocinado el proyecto de resolución A/37/L.1/
Rev.l, que reafirma principios básicos incontroverti­
bles y proporciona el marco práctico para un arreglo
político. El referido proyecto respalda las importantes
decisiones de la Conferencia Internacional sobre Kam­
puchea y se refiere enteramente al problema que ahora
nos ocupa. El plan concebido en la Declaración de la
Conferencia Internacional sobre Kampuchea es cons­
tructivo y trata activamente de restaurar la paz y la
estabilidad en Kampuchea, así como de mantener y
reconocer el interés legítimo de los demás. Mi delega­
ción recomienda el proyecto de resolución a la Asam­
blea General para su aprobación.
28. Antes de concluir, deseamos reiterar a los que
hasta el momento han hecho caso omiso a los llama­
mientos de esta Asamblea, que respondan positiva­
mente a los continuos esfuerzos de la comunidad
mundial para lograr una solución política justa y com­
prensiva al problema kampucheano antes de que la
situación se haga más dura e irreconciliable. La solu­
ción de este problema daría nuevo impulso a la ASEAN
y a los países de la península indochina para dedicarse
al desarrollo económico y social, anunciando así una
nueva era de paz, concordia y amistad en el Asia
sudoriental.
29. Sr. HELSKOV (Dinamarca) (interpretación del
inglés): Tengo el honor de hablar en nombre de los
Diez Estados miembros de la Comunidad Europea.
30. La situación en Kampuchea sigue provocando
una honda preocupación entre los Diez, ~obre todo por­
que ha transcurrido ya un año sin que se haya hecho
ningún progreso sustancial hacia el logro de una solu­
ción política pacífica qu.e pueda poner fin a los sufri­
mientos del pueblo de Kampuchea, tan seriamente
puesto a prueba. Desde hace casi cuatro años, el régi­
men de Phnom Penh ha estado controlado por el país
vecino de Viet Nam y sigue totalmente dependiente de
él.
31. La actitud de los Diez con respecto al régimen
que precedió a la invasión vietnamita es clara y cohe­
rente: las atrocidades del régimen de PoI Pot no tienen
parangón en la historia reciente. Pero ello no justifica
la invasión subsiguiente y la ocupación continuada de
Kampuchea por parte de una Potencia extranjera.

32. Sin embargo, nos alientan los progresos logrados
durante el último año merced a los esfuerzos interna­
cionales por resolver los constantes problemas huma­
nitarios. El incremento de la produ~ción agrícola den­
tro de Kampuchea y la respuesta general y constante
de la comunidad internacional han aliviado el problema
del déficit de alimentos en el país. Asimismo, son pro­
metedoras las perspectivas de la cosecha de la actual
temporada de los monzones. Esperamos que este acon­
tecimiento positivo permita terminar con el programa
de ayuda de emergencia dentro de Kampuchea para
fines de este año.

33. Mientras tanto, en la zona fronteriza el Gobierno
Real tailandés ha continuado demostrando su genero­
sidad al absorber refugiados kampucheanos en gran
número, a pesar de las dificultades que ello ha entra-

ñado para la comunidad tailandesa. Hemos tomado
nota con satisfacción de que los programas en la zona
fronteriza cuentan con fondos suficientes para el resto
del año. La Comunidad Europea continuará colabo­
rando en las operaciones de ayuda en la zona fronteriza
mientras sea necesario.
34. Las resoluciones aprobadas en los tres períodos
de sesiones anteriores por una impresionante mayo­
ría de la Asamblea han pedido la retirada de todas las
fuerzas extranjeras de Kampuchea, la restauración y
preservación de su independencia, soberanía e integri­
dad territorial, el derecho del pueblo kampucheano a
decidir su propio destino y el compromiso de todos los
Estados de no injerirse y no intervenir en los asuntos
internos de Kampuchea. La falta de respeto por parte
de Viet Nam para con los derechos del pueblo de Kam­
puchea va unida a una lamentable falta de respeto de las
resoluciones de la Asamblea y de la opinión mundial.
35. La violación persistente de los principios interna­
cionales fundamentales en Kampuchea continúa siendo
motivo de gran preocupación para todo el mundo, en
particular para los países de la región. Compartimos
la inquietud de los países de la ASEAN y lamentamos
profundamente que sus incansables esfuerzos para
lograr una solución al problema kampucheano hayan
fracasado hasta ahora debido a la negativa de Viet
Nam ~ aceptar las resoluciones pertinentes de las
Naciones Unidas corno una base para una genuina solu­
ción política. Los países de la ASEAN, asimismo,
tienen que hacer frente a los problemas derivados de la
situación kampucheana, sobre todo al problema oe los
refugiados.

36. Los Diez han tomado nota con reconocimiento del
informe del Comité Especial de la Conferencia Inter­
nacional sobre Kampuchea2 • Asimismo, los Diez aco­
gen con satisfacción el informe del Secretario General
[AI371496] y su decisión expresada en forma explícita
de continuar ejerciendo sus buenos oficios en la bús­
queda de una solución pacífica, basada en los princi­
pios fundamentales de la Carta.

37. Sin embargo, en este último año se han producido
acontecimientos de interés que podrían contribuir a la
solución política global que todos buscamos. Los parti­
dos de resistencia se han unido y han anunciado la for­
mación de una coalición bajo el liderazgo del Príncipe
Norodom Sihanouk. También sabemos que ha habido
recientemente conversaciones entre Viet Nam y otros
gobiernos de la región.

38. La completa retirada de las fuerzas vietnamitas
es un paso indispensable para que Kampuchea vuelva a
la normalidad. Asimismo, hay que tomar medidas para
velar porque ningún grupo armado pueda tomar el
poder por la fuerza o utilizar la amenaza de la fuerza
para intimidar al pueblo kampucheano y privarlo de su
derecho a la soberanía y a elegir libremente su propio
futuro. Como lo dijimos en el 36° período de sesiones
[8a. sesión], el pueblo de Kampuchea es el que tiene
que decidir quién debe surgir de elecciones libres como
su nuevo Gobierno. En este sentido, quisiéramos reite­
rar nuestra repugnancia por el régimen de los khmer
rojos, el que no tenemos ninguna duda el pueblo
kampucheano rechazará decisivamente cuando tenga
oportunidad.

39. Los Diez están dispuestos a apoyar cualquier ini­
ciativa orientada a establecer un gobierno verdadera-
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mente representativo en una Kampuchea neutral e
independiente, que mantenga relaciones amistosas con
todos los Estados de la región. Como lo reconoce la
ASEAN, no puede haber solución política sin la parti­
cipación y cooperación de todos los interesados en el
conflicto. Esperamos que todas las partes involucradas
estén dispuestas a desempeñar su parte en la búsqueda
de un arreglo político negociado y a utilizar plenamente
el marco de las Naciones Unidas para hallar una solu­
ción perdurable para el pueblo kampucheano.

40. Es hora de que cese el sufrimiento del pueblo
kampucheano y de que obtenga su derecho a la libre
determinación sin quebrantamientos, intimidación o
coacción. No debería ser imposible encontrar una solu­
ción que armonice las legítimas preocupaciones de
todas las partes interesadas, incluso Viet Nam.

41. Permítaseme concluir diciendo que los Diez apo­
yarán una vez más el proyecto de resolución que ha sido
presentado por la ASEAN, de la misma forma que
respaldamos sus proyectos de resolución en el tri­
gésimo cuarto, trigésimo quinto y tdgésimo sexto
períodos de sesiones de la Asamblea General.

42. Sr. AANO (Noruega) (interpretación del inglés):
Desde que la delegación noruega habló en el 36° pe­
ríodo de sesiones [39a. sesión] con respecto a la situa­
ción en Kampuchea, parece haber habido poco pro­
greso hacia una solución política del conflicto. Las dos
partes involucradas en él continúan muy separadas en
sus respectivas posiciones y en las propuestas con
respecto a cómo debería resolverse el conflicto. Las
hostilidades armadas continúan en las zonas fronteri­
zas y en otras partes del país. Hay informes inquietan­
tes en el sentido de que se están utilizando medios de
guerra proscritos por las convenciones internacionales
contra objetivos tanto militares como dvil~s.

43. La principal responsabilidad por • ~ te estado de
cosas debe ser asumida por la Potencia ocupante. Aun
cuando los informes han revelado que el anterior Go­
bierno de Phnom Penh era responsable de burdas
violaciones de los derechos humanos básicos, habiendo
causado innumerables muertes y sufrimientos sin fin
a toda la población, ello no puede de ninguna forma ser
utilizado como excusa para la invasión y la continuada
ocupación de un Estado soberano por un país vecino.
Las violaciones de los derechos humanos por parte
de un gobierno no pueden servir como pretexto para
que otro viole los principios básicos de la Carta de las
Naciones Unidas y el derecho internacional.

44. Noruega ha hecho repetidos llamamientos a Viet
Nam para que retire sus tropas de Kampuchea. Repito
este llamamiento hoy. Tal paso contribuiría al restable­
cimiento y preservación de la independencia, sobera~

nía e integridad territorial de Kampuchea. Posibilitaría
que el tan sufrido pueblo kampucheano gozase de su
inalienable derecho a la libre determinación y pudiese
forjar su propio futuro. Tales elementos. conjunta­
mente con las garantías internacionales de no !rtierencia
y no intervención en los asuntos internos de Kampu­
chea, constituyen los principales componentes de cual­
quier solución justa y duradera del conflicto de Kam­
puchea.

45. En nuestra opinión, una retirada de Kampuchea
debería ir también en el interés de Viet Nam. Abriría
el camino a contactos internacionales en las esferas de
la economía. del desarrollo y de la política, en una

escala mucho más amplia de lo que es pos,ble hoy.
El actual aislamiento de Viet Nam es, creemos, trágico
a la luz de las necesidades de reconstrucción de la
sociedad vietnamita después de más de 30 años de gue­
rra en Indochina.
46. Un acontecimiento positivo durante el año trans­
currido ha sido el aumento en los contactos directos
entre Viet Nam y los países miembros de la ASEAN.
Esperamos que estos intercambios de opiniones y con­
sultas puedan llevar eventualmente a una disminución
de la brecha entre las posiciones de las dos partes y a un
mayor entendimiento mutuo de las necesidades legí­
timas de seguridad de todas las partes.
47. La reciente formación de un Gobierno de coali­
ción entre las fuerzas del Príncipe Norodom Sihanouk.
Son Sann y el khmer rojo ha sido acogida con bene­
plácito por varios oradores en este debate. Mi dele­
gación también la considera un paso positivo que, espe­
ramos, lleve al establecimiento de un régimen que
pueda satisfacer las aspiraciones del pueblo de Kam­
puchea.
48. Para concluir, permítaseme decir unas pocas
palabras sobre la operación internacional de socorro
humanitario en Kampuchea. En el verano y el otoño
de 1980, cuando los Estados Miembros de las Nacio­
nes Unidas estaban alarmados por la perspectiva de una
hambruna inminente en Kampuchea. se montó una
impresionante operación internacional de socorro con
el UNICEF y el Comité Internacional de la Cruz Roja
como organismos líderes y con la cooperación de las
~artes comprendidas, tanto dentro de Kampuchea
como fuera (te ella. Ahora parece que el peligro de una
hambruna en el país ha disminuido. La corriente de
refugiados hacia las regiones fronterizas es mucho
menor de 10 que era y en algunas zonas los refugiados
están volviendo a Kampuchea. En nuestra opinión,
estos esfuerzos de socorro constituyen uno de los éxi­
tos más importantes de la familia de las Naciones Uni­
das en los últimos años. Quisiera aprovechar esta opor­
tunidad para expresar la admiración de mi Gobierno a
las personas y organismos que participaron en esta
operación. Deseo rendir un homenaje especial a los
países vecinos, particularmente a Tailandia, por la
forma en que han manejado la enorme carga de recibir
a tantos refugiados en un período tan corto de tiempo.

49. Sr. OTf (República Democrática Alemana)
(interpretación del inglés): Una vez más se impone
a la Asamblea General la consideración en el periodo
de sesiones de este año de un tema relativo a la deno­
minada situación en Kampuchea. El debate de esta
seudocuestión no sólo va contra todos los esfuerzos
encarados con miras a normalizar la situación en el Asia
sudoriental, sino que equivale al mismo tiempo a una
violación grave de la Carta de las Naciones Unidas.
especialmente con respecto al principio de no injeren­
cia en los asuntos internos de los Estados soberanos.
Por consiguiente, causa peJjuicio al prestigio de la
Organización mundial.
50. Más bien es necesario enfrentar los hechos, la rea­
lidad. ¿Cuáles son, pues, esos hechos? Hace casi cua­
tro años que existe la República Popular de Kampu­
chea. En ese país se han producido tremendos cambios
políticos, económicos y sociales. Después de los som­
bríos años de terror bajo el régimen de PoI Pot, el pue­
blo kampucheano ha emprendido exitosamente la
dificil tarea de la reconstrucción nacional y social. En
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las elecciones generales, democráticas y libres del
l° de mayo de 1981, expresó pleno apoyo a la nueva
orientación del desarrollo social del país. Gracias a los
esfuerzos sistemáticos del Gobierno iegítimo en Phnom
Penh, la vida está volviendo a la normalidad en todas
las esferas. Se han logrado claros progresos en los
sectores de la agricultura, la industria y los oficios,
así como en el desarrollo de la educación, los servicios
de salud y la cultura nacional. El Gobierno de la Repú­
blica Popular de Kampuchea ejerce el poder y el control
efectivos del país.

51. El reconocimiento diplomático de la República
Popular de Kampuchea que ya han hecho 31 Estados es
otra realidad. La joven República Popular recibe el
apoyo y la asistencia de muchos países. Las organiza­
dones intel'i":acionales también merecen un elevado
elogio por su ayuda humanitaria.

52. Mi país también se solidariza firmemente con el
pueblo de Kampuchea. Las relaciones que existen
entre la República Democrática Alemana y la Repú­
blica Popular de Kampuchea se han desarrollado exi­
tosamente sobre la base de un tratado de amistad y
cooperación. Hace sólo unos días, representantes de
los dos Gobiernos suscribieron en Berlín un acuerdo
de ayuda económica de la República Democrática
Alemana a la República Popular de Kampuchea. Los
envíos de ayuda y socorro financiados con donaciones
de ciudadanos de la República Democrática Alemana,
como símbolo de su solidaridad, ayudan al pueblo
kampucheano a reconstruir el país.

53. La iü.archa de los acontecimientos en los últimos
años ha demostrado que ninguna estrategia de provoca­
ción mi!itar y chantaje, ni de boicot político, diplomá­
tico y ~conómico puede hacer poner de rodillas a la
República PoplJ~arde Kampuchea. Ahora se ha hecho
un intento por lograr ese mismo objetivo con la crea­
ción de un denominado Gobierno de coalición de Kam­
puchea Democrática. De todos modos, ¿qué es este
Gobierno de coalición?' No tiene territorio propio; no
representa a ningún pueblo y no posee poder alguno
en el país. Sólo se representa a sí mismo y a los segui­
dores del régimen de PoI Pot que han huido del país.
Con todo, es en verdad una coalición, a saber, la de las
mismas fuerzas responsables del asesinato de 3 millo­
nes de hombres, mujeres y niños. Ni la enorme alha­
raca de los medios de información occidentales, ni
ninguna cantidad de retórica demagógica o de declara­
ciones hipócritas puede ocultar el verdadero carácter y
las intenciones de los representantes de una política
genocida criminal. Pero no habrá regreso para el régi­
men de PoI Pot, bajo ninguna bandera. El pueblo kam­
pucheano no ha realizado incontables sacrificios
luchando contra el imperialismo y el hegemonismo y
dando batalla a un régimen genocida sólo para abrir
ahora la puerta, de par en par, para que sus verdugos
regresen disfrazados de coalición.

5¿1. Los creadores y protagonistas de la denominada
cuestión de Kampuchea están empleando la presencia
c!e- tropas vietnamitas como pretexto dirigido a poner un
veío sobre su cruzada contra los pueblos indochinos.
Las figuras más activas de esta empresa son represen­
tailtes del país que mantiene cientos de bases militares
en t';)do el mundo y que ha estacionado fuerzas y arma­
mentos, incluso armas nucleares, en territorios extran­
jeros. Los pueblos del mundo - especialmente íos de
in.~ochina - tampoco han olvidado que hace pocos
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años cientos de miles de soldados de los Estados Uni­
dos fueron estacionados en Viet Nam del Sur, para
luchar en una guerra cruel contra los pueblos de Viet
Nam, Laos y Kampuchea. Pero hoy se niega a dos
Estados soberanos el derecho de defender conjunta­
mente y de completa conformidad con la Carta de las
Naciones Unidas, así como sobre la base de los acuer­
dos existentes, su soberanía y su desarrollo nacional e
independiente, contra la injerencia extranjera. Tal
política es contraria a todas las normas del derecho
internacional y hace caso omiso de las realidades del
Asia sudoriental. Además, a este respecto cabe pre­
guntarse por qué se niega en forma tan persistente el
hecho de que la República Socialista de Viet Nam está
dispuesta a retirar sus fuerzas de la República Popular
de Kampuchea cuando se garantice la seguridad de
ese país. ¿Y por qué se ha cubierto con un manto de
silencio el hecho de que parte de esas fuerzas ya se han
retirado?

55. Por cierto, ha llegado la hora de que la clara
voluntad del pueblo de Kampuchea sea finalmente res­
petada también en las Naciones Unidas. Por sobre
todo, esto exige que el lugar en las Naciones Unidas,
que con justicia pertenece al gobierno legítimo de la
República Popular de Kampuchea, sea otorgado a
dicho Gobierno. Un requisito indispensable a este res­
pecto consiste en debatir todas las cuestiones relativas
a Kampuchea con ese Gobierno, en lugar de discutir la
llamada situación en Kampuchea contra su voluntad y
en su ausencia. ¿No sería acaso imperativo, en interés
de la paz y la estabilidad en el Asia sudoriental;que se
abandonasen las desconfianzas y hostilidades sin fun­
damento con respecto a la República Popular de Kam­
puchea y los otros países de Indochina? ¿No ha llegado
el momento de suprimir los puntos que dividen y de
emprender en forma responsable el camino de la nor­
malización de la situación en el Asia sudoriental a
través del diálogo constructivo y las negociaciones
entre los países de la región? Las propuestas presen­
tadas por los Ministros de Relaciones Exteriores de los
Estados indochinos en su sexta conferencia, cele­
brada en la ciudad de Ho Chi Minh en julio de este año
[~'éaseA/37/334, anexo], brindan uña base realista para
ello. Son testimonio de la política perseverante de uti­
lizar todas las posibilidades para desarrollar relaciones
normales sobre la base de la coexistencia pacífica. Las
Naciones Unidas estarían a la altura de su responsa­
bilidad si contribuyeran a despejar el camino que con­
duce al diálogo y las negociaciones.

56. La historia de las relaciones internacionales ha
sido testigo de otros intentos imperialistas por negar
a los pueblos el derecho al desarrollo independiente e
impedir el reconocimiento diplomático general por
Estados soberanos. Estos intentos siempre fracasaron
y continuarán fracasando porque todos saben que el
curso de la historia no puede detenerse y mucho menos
invertirse. Esta lección de la historia debe ser escu­
chada por los representantes de aquellos países que
hasta el día de hoy continúan dando la espalda a reali­
dades y leyes objetivas del desarrollo en el Asia sudo­
riental.

57. Sr. KASEMSRI (Tailandia) (interpretación del
inglés): El trágico conflicto en Kampuchea, que causa
graves perturbaciones y sufrimientos al pueblo kampu­
cheano con la continua ocupación extranjera de su
patria, sigue siendo con toda razón un motivo de vital
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preocupación para la comunidad internacional y en
especial para esta Asamblea. Los principios fundamen­
tales consagrados en la Carta y sobre los cuales se basa
nuestra Organización son violados flagrantemente, en
tanto que las tres resoluciones consecutivas aprobadas
en forma abrumadora por la Asamblea General siguen
sin ser acatadas. La situación en Kampuchea prosigue
siendo la raíz de la grave tirantez en el Asia sudorien­
tal, amenazando así romper la frágil trama de la paz y
la estabilidad internacionales.

58. Como Estado de la línea del frente afectado por
las consecuencias del conflicto en Kampuchea, Tailan­
dia se ha unido a los otros países miembros de la'
ASEAN en la búsqueda de una solución política global
del problema de Kampuchea, sobre la base de los prin­
cipios de la Carta de las Naciones Unidas y las perti­
nentes resoluciones de la Asamblea General.

59. La situación actual en Kampuchea ha dado por
resultado enormes sufrimientos para el pueblo kampu­
cheano. Gran número de refugiados kampucheanos han
huido a Tailandia o a la frontera t~ntre ambos países en
búsqueda de comida, amparo y 'ieguridad. El hambre
y la inanición masivos dentro de Kampuchea sólo han
podido evitarse a través de operaciones de asistencia
humanitaria de emergencia emprendidas por las Nacio­
nes Unidas con el generoso apoyo de muchos gobier­
nos. En la actualidad, más de 80.000 kampucheanos
permanecen en centros en Tailandia. Más de
200.000 kampucheanos están congregados a lo largo
de la frontera entre Tailandia y Kampuchea, depen­
diendo vitalmente de los alimentos y la asistencia
médica necesaria que provienen de organismos de las
Naciones Unidas y de otras organizaciones internacio­
nales y voluntarias. Las condiciones a lo largo de la
frontera entre Tailandia y Kampuchea son trágicas y
precarias. Si la lucha dentro de Kampuchea y en la zona
fronteriza se intensifica con el advenimiento de la
estación seca, estos refugiados se verían más despla­
zados aun y se produdría otra afluencia masiva a Tai­
landia, agregándose a la ya pesada carga que soporta
nuestro país. Por otra parte. la afluencia masiva de
refugiados kampucheanos ha desplazado a más de
100.000 aldeanos tailandeses de sus hogares y alte­
rado su forma de vida. En este sentido, mi delegación
ha señalado frecuentemente a la atención de las Nacio­
nes Unidas más de 40 graves violaciones de la sobe­
ranía de Tailandia por fuerzas vietnamitas, partiendo
de Kampuchea, como ha quedado demostrado en
numerosos documentos presentados a esta Asamblea y
al Consejo de Seguridad. No podrá ponerse fin a esta
grave situación, con sus consecuencias humanas,
hasta que se encuentre una solución justa y duradera
para el problema kampucheano a través de medios
pacíficos y negociados.

60. En esta ocasión. el Gobierno tailandés desea dejar
constancia, una vez más, de su profunda gratitud por
los esfuerzos realizados por el Secretario General, el
Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los
Refugiados y los organismos especializados de las
Naciones Unidas para aliviar el sufrimiento del pueblo
kampucheano, incluyendo al que se encuentra a lo
largo de la frontera entre Tailandia y Kampuchea.
También nos satisface el ejercicio constante de los
buenos oficios del Secretario General, a lo largo del
año transcurrido, para tratar de promove. una solución
política global del problema kampucheano. Estos

esfuerzos internacionales han sido valiosos para man­
ten ~r vivas las esperanzas de paz y estabilidad en
Kail1¡:üchea.

61. Como se recordará, la Conferencia Internacional
sobre Kampuchea, celebrada enjulio del año pasado en
la Sede de las Naciones Unidas, estableció un marco
práctico, equilibrado y razonable para una solución
política global del problema kampucheano. Los inte­
reses legítimos y las preocupaciones de seguridad de
todos los Estados involucrados fueron tenidos plena­
mente en cuenta, incluyendo los de Viet Nam y Laos,
que lamentablemente se negaron a asistir a la Conferen­
cia. En realidad, la Conferencia manifestó claramente
su reconocimiento de las legítimas preocupaciones de
seguridad de todos los Estados de la región y, por
consiguiente, consideró esencial que Kampuchea
continuase siendo no alineada y neutral y que el futuro
gobierno elegido de Kampuchea declarase que
ese país no va a representar una amenaza ni será uti­
lizado contra la seguridad, soberanía e integridad terri­
torial de otros Estados, especialmente de aquellos que
comparten una frontera común con ella. La Declara­
ción sobre Kampuchea, aprobada por consenso en la
Conferencia, solicita la realización de negociaciones
sobre los siguientes elementos importantes: cesación
del fuego y retirada de todas las fuerzas extranjeras
bajo supervisión de las Naciones Unidas; medidas
apropiadas para el mantenimiento de la ley y el orden
en Kampuchea; celebración de elecciones libres super­
visadas por las Naciones Unidas, con medidas ade­
cuadas para asegurar que los resultados sean
respetados por todas las partes.

62. Este marco de negociación razonable y construc­
tivo para un arreglo político global del problema de
Kampuchea establecido por la Conferencia Interna­
cional sobre Kampuchea sigue abierto a la participa­
ción de todos los países. El Comité Especial creado por
la Conferencia se ha estado reuniendo regularmente y
ha enviado misiones a varios países en búsqueda de un
arreglo justo y duradero para el conflicto de Kampu­
chea. No hay razón justificable para que ningún Estado
Miembro de las Naciones Unidas, especialmente
los directamente involucrados en la situación de Kam­
puchea, que son Miembros de pleno derecho de las
Naciones Unidas, se niegue a responder aestos esfuer­
zos que realiza la comunidad internacional.

63. Como alternativa al marco de negociación de las
Naciones Unidas se ha propuesto una conferencia
internacional de carácter limitado sobre el Asia sudo­
riental. Antes de la celebración de esa conferencia,
los miembros de la ASEAN y los países de Indochina
se reunirían para discutir su programa, temas y otras
cuestiones de procedimiento. Al examinarlo atenta­
mente, observamos que este gesto aparentemente
conciliatorio tiene una serie de fallas y errores graves.
En primer lugar, no hay garantía alguna de que el
problema fundamental de la ocupación militar extran­
jera de Kampuchea y el del derecho del pueblo kampu­
cheano a la libre determinación sean el centro de la
atención de esa conferencia. Si bien se ha declarado
repetidamente que la situación en Kampuchea es
supuestamente un asunto interno del régimen títere de
Heng Samrin, también se ha dicho que la invasión
extranjera y la ocupación de Kampuchea eran nece­
sarias debido a la presunta amenaza china contra Viet
Nam y los países de Indochina. Ayer, en la declara-
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* Citado en francés por el orador.
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imposición a Tailandia, que no es parte en el conflicto
armado de Kampuchea, esto parece ser un intento ape­
nas oculto de obtener el apoyo tailandés contra la lucha
legítima de los patriotas kampucheanos e imponer
a Tailandia un nuevo desplazamiento de refugiados, a
los que Viet Nam considera elementos indeseables.
Tailandia nunca ha sido parte en el conflicto de Kam­
puchea y no desea en modo alguno verse envuelta en
esa lucha. El Gobierno Real de Tailandia se ha mante­
nido escrupulosamente al margen del conflicto armado
teniendo en cuenta el peligro de una intensificación per­
judicial para todas las partes interesadas. En Tailandia
no ofrece santuario alguno a las facciones armadas
kampucheanas. Los grandes contingentes de personal
de socorro de las Naciones Unidas y de funcionarios
de organismos humanitarios internacionales que se
encuentran presentes en las zonas fronterizas pueden
dar testimonio de esta situación. Si fuera necesaria una
zona desmilitarizada, debería establecerse adecuada­
mente a lo largo de la frontera entre Kampuchea y
Viet Nam, después de la retirada completa de las tro­
pas vietnamitas que se encuentran en Kampuchea.

69. Las realidaces innegables con respecto a la situa­
ción en Kampuchea son que se ha hecho caso omiso de
las tres resoluciones pertinentes de la Asamblea
General; que continúa el conflicto armado en Kampu­
chea; que permanece allí una fuerza de ocupación
extranjera integrada por unos 200.000 soldados, que
constituye la fuerza de ocupación extranjera más
grande que exista actualmente en ningún p.aís del
mundo; que la Potencia de ocupación en Kampuchea
está adoptando medidas administrativas, económicas
y de otro tipo a fin de consolidar su posesión de los
territorios ocupados; que la Potencia de ocupación
está imponiendo sistemáticamente un cambio demo­
gráfico irreversible en tales territorios; que no se
respeta el derecho a la libre determinación del pueblo
kampucheano y que se niega a los refugiados de
Kampuchea que se encuentran en la frontera entre Tai­
landia y Kampuchea el derecho a regresar crJn seguri­
dad a sus hogares.

70. Si no fuera por la atención prestada en esta
Asamblea a la tragedia de Kampuchea, el pueblo
kampucheano hubiera tenido que defenderse solo
contra la ocupación extranjeray la dominación foránea,
sin esperanza de un arreglo ulterior justo y pacífico.
De hecho, si no fuera por la fuerza moral ejercida por
las resoluciones sucesivas de la Asamblea General y
porel marco de negociaciones que proporcionó la Con­
ferencia Internacional sobre Kampuchea. convocada
por el Secretario General de las Naciones Unidas, el
conflicto de Kampuchea se hubiese complicado más y
hubiese tenido consecuencias aun más graves para la
paz y la seguridad internacionales. Las tres resolu­
ciones sobre la situación en Kampuchea aprobadas por
la Asamblea General han proporcionado también una
base para la asistencia humanitaria de socorro interna­
cional que ha evitado la hambruna y la muerte masiva
por inanición entre el pueblo kampucheano.

71. Una vez más se insta a la Asamblea General aque
considere la continua tragedia de Kampuchea y el
Ministro de Relaciones Exteriores de Filipinas pre­
sentó elocuentemente un proyecto de resolución el pri­
mer día del debate sobre este tema [44a. sesión]. Mi
delegación cree que el proyecto de resolución, A/371
L.l/Rev.1, merece el apoyo de todos los países aman-
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ción que formuló ante esta Asamblea, el representante
de Viet Nam dijo que "en verdad, la pretendida
'situación en Kampuchea' no existe."* [45a. sesión,
párr. 115].

64. Así, pues, la naturaleza de la conferencia y su
programa pueden ser objeto de interminables discu­
siones y retrasos. Esta conferencia internacional de
carácter limitado sólo serviría para dar legitimidad a la
continuación de la ocupación militar de. Kampuchea,
promover el enfrentamiento con aquellos que a juicio
de Viet Nam pueden constituir una amenaza, socavar
el marco de negociaciones establecido por las Naciones
Unidas y, de hecho, prolongar el sufrimiento del pueblo
kampucheano.
65. Al principi(', el anuncio de una retirada parcial
de las tropas vietnamitas que se encuentran en Kampu­
chea fue seguido con interés. Sin embargo, los hechos
posteriores y los persistentes informes acerca del con­
tinuo aumento de las unidades de infantería, mecaniza­
das y aéreas, así como del envío de nuevas tropas
vietnamitas a Kampuchea en una aparente preparación
para llevar a cabo una importante ofensiva durante la
estación seca en los meses venideros contra las fuerzas
patrióticas de resistencia de Kampuchea, señalan cuán
exagerado es este supuesto acontecimiento. El comuni­
cado de la ciudad Ho Chi Minh, emitido en julio,
relaciona la oferta de retirada parcial de las tropas con
la declaración de que si aumentan las "actividades hos­
tiles" después de la supuesta retirada pardal, entonces
Viet Nam decidirá "las medidas adecuadas". Es natu­
ral que haya cierto temor en la región pnr la lucha en
Kampuchea y la posibilidad de que se intensifique y
conduzca en consecuenciaa un nuevo éxodo masivo de
refugiados y tal vez a más incursiones de las tropas
vietnamitas a través de la frontera con Tailandia.
66. En aras de la paz, el Gobierno Real de Tailandia
acogió con agrado las visitas que el Ministro de Rela­
cione;s Exteriores de Viet Nam hizo en julio pasado a
algunos países de la ASEAN y, en efecto, estaba dis­
puesto a considerar la sinceridad de propósito de sus
visitas. Por 10 tanto, resulta desalentador que apenas
existan signos de cambios importantes en la posición
de Viet Nam en lo que respecta al problema de Kampu­
chea, y que sus afirmaciones de una retirada parcial
hayan resultado ser un simple pretexto para introducir
nuevas tropas vietnamitas ... :>0 objeto de hacer frente al
aumento de la resistencia nacionalista khmer.
67. Sin embargo, a pesar de las violentas y prolon­
gadas campañas de los últimos cuatro años por parte
de las fuerzas extranjeras a fin de aplastar la resistencia
del pueblo kampucheano, el movimiento de resistencia
ha ganado más fuerza e impulso. Enjulio de este año,
el Príncipe Norodom Sihanouk asumió la Presidencia
del Gobierno de Kampuchea Democrática. La nueva
composición de ese Gobierno constituye un paso posi­
tivo hacia un arreglo político global del problema
kampucheano. Se ha demostrado que cuatro años de
ocupación militar no han conseguido aplastar el espí­
ritu indomable de un pueblo que desea recuperar su
derecho inmanente a la independencia soberana.
68. En el comunicado de la ciudad de Ho Chi Minh
se propuso una vez más establecer una zona desmili­
tarizada o ..de seguridad" a lo largo de la frontera entre
Tailandia y Kampuchea. Además de cDnstituir una
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tes de la paz porque incorpora los elementos esenciales
para llegar a un arreglo político global del problema de
Kampuchea. El respaldo a ese proyecto reafirmaría
nuestro compromiso con el proceso que contempla
la solución de las controversias internacionales
dentro del marco de las Naciones Unidas y mantendría
vivas las esperanzas del pueblo kampucheano de lograr
un arreglo pacífico, justo y duradero a la trágica situa­
ción por la que atraviesa su patria.
72. Sr. LOS (Papua Nueva Guinea) (interpretación
del inglés): Una vez más, la comunidad internacional
se enfrenta a un tp.ma titulado "La situación en Kam­
puchea".
73. Papua Nueva Guinea ha dado a conocer en opor­
tunidades anteriores su opinión sobre la situación en
Kampuchea. Lo hicimos también en nuestra declara­
ción de hace dos días [42a. sesión] en relación con el
asunto de la verificación de los poderes de Kampu­
chea Democrática. El Ministro de Relaciones Exte­
riores de Papua Nueva Guinea también se refirió a
esta cuestión en su declaración ante esta Asamblea
[23a. sesión]. Asimismo, hemos apoyado las distintas
resoluciones de las Naciones Unidas sobre esta ma­
teria. Todo esto lo hemos hecho siguiendo el espíritu
y la letra de la Carta de las Naciones Unidas. No va­
mos a repetir buena parte de lo que ya hemos dicho,
pero sí reiteramos y confrrmamos todo cuanto no po­
demos plantear hoy.
74. La situación intolerable en Kampuchea es resul­
tado directo de la invasión vietnamita. Viet Nam ha tra­
tado de convencer a la comunidad mundial que era el
salvador, que su invasión hizo cesar en gran medida las
matanzas del régimen anterior y salvó así muchas
vidas, pero la evidencia señala otra cosa. Desde que
se instaló el régimen fantoche, millares de kampuchea­
nos han sufrido, otros millares han muerto y muchos
más han huido en busca de refugio a los países vecinos.
Si los vietnamitas fueran en realidad los salvadores,
¿por qué están todavía allí tratando de imponer su
voluntad al pueblo inocente de Kampuchea?

El Sr. Abulhassan (Kuwait), Vicepresidente. ocupa
la Presidencia.

75. Papua Nueva Guinea participó activamente en las
deliberaciones de la Conferencia Internacional sobre
Kampuchea celebrada aquí el año pasado y respalda
plenamente la Declaración que emitiera1• De confor­
midad con el objetivo principal de esa Declaración,
creemos que un arreglo justo y perdurable del pro­
blema kampucheano sólo es posible si primeramente se
ponen en práctica sus dos principios básicos: la retirada
de todas las fuerzas extranjeras de Kampuchea y el
derecho del pueblo kampucheano a determinar su
propio destino. Estimamos también que ese arreglo
debería tener en cuenta las preocupaciones legítimas de
seguridad de los Estados de la región, incluyendo un
compromiso de todos ellos de no injerirse en los asun­
tos internos de Kampuchea.
76. Durante tres años sucesivos, la Asamblea Gene­
ral ha pedido repetidamente la retirada de todas las
fuerzas extranjeras, el respeto de la soberanía, la inde­
pendencia y la integridad territorial de Kampuchea y el
pleno ejercicio de la libre determinación por parte del
pueblo kampucheano. Lamentamos decir que el princi­
pal instigador del problema kampucheai'lo se ha negado
obstinadamente a aceptar los deseos de la mayoría de
esta Organización, de la cual ese país es Miembro. En

lugar de responder a los llamamientos reiterados para
que se retirase, sigue manteniendo allí a sus tropas.
77. Aparte de los problemas políticos y de seguridad
que ha creado, la invasión vietnamita no ha provocado
más que sufrimientos indecibles al pueblo kampu­
cheano. Esto ha creado problemas enormes dentro de
Kampuchea y entre los Estados vecinos de la región.
Los kampucheanos han huido en gran número a través
de la frontera con Tailandia en busca de alimentos y
seguridad. En este sentido, mi Gobierno quisiera
dejar contancia de su reconocimiento a los Estados
Miembros y a las organizaciones internacionales que
han prestado ayuda al pueblo kampucheano. Creemos
que el aspecto humanitario del problema de Kampu­
chea puede resolverse si, ante todo, se consigue un
arreglo político comprensivo.
78. Debido a estas preocupaciones, mi Gobierno
celebra la formación de un nuevo Gobierno de coali­
ción, bajo la Presidencia del Samdech Norodom Siha­
nouk. Estimamos que es un dirigente que se ha sabido
ganar el respeto no sólo en Kampuchea, sino también
en el ámbito internacional.
79. A este respecto, mi delegación se complace espe­
cialmente al ver que esta Asamblea decidió en la
43a. sesión, con toda prudencia, mantener a Kampu­
chea Democrática en su escaño de las Naciones Uni-

_ das, a pesar de las tentativas repetidas de algunos por
expulsarla.
80. Sr. GOLOB (Yugoslavia) (interpretación del
inglés): Hace cerca de cuatro años se inició la inter­
vención extranjera que causó una exacerbación de la
crisis del Asia sudoriental. Mientras tanto, se han
hecho propuestas, se han aprobado resoluciones y se
han realizado conferencias internacionales, pero la
guerra y la intervención extranjera contra la indepen­
dencia del pueblo kampucheano y el Gobierno de
Kampuchea Democrática siguen sir.. disminuir.
81. El intento de cambiar el mapa político de la
región mediante la intervención militar extranjera en
Kampuchea Democrática constituyó un duro golpe a
la estabilidad del Asia sudoriental y tuvo consecuen­
cias negativas para la paz y la seguridad internacio­
nales. Así se creó otro foco de crisis en esta región
sometida a la rivalidad de las grandes Potencias.
Sectores regionales están tratando de imponer su hege­
monía y dominación bajo el amparo de esta rivalidad.
Se está intentando justificar el lema de que "quien
cuenta con la fuerza tiene la razón" , en aras del pre­
texto de una seguridad preventiva. También existen
intentos de legalizar un hecho consumado y llegar a un
reconocimiento de Jacto de los resultados de la inter­
vención militar.

82. Esto está reñido con los principios de la Carta de
las Naciones Unidas y la política de no alineación y
coexistencia pacífica. Las Naciones Unidas y los no ali­
neados han decidido que la independencia, soberanía,
integridad territorial y libre elección del sistema interno
y de la política exterior son derechos inalienables de
todos los pueblos y países.

83. Es irresponsable pretender que las guerras locales
y las intervenciones extranjeras son hechos aislados
que no influyen en la paz internacional. No es verdad
que existan guerras locales inofensivas o interven­
ciones extranjeras inofensivas. El fin de estas guerras

- y de estas intervenciones extranjeras no podrá lograrse
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89. Una vez más este año quisiera decir, para con­
cluir, que estos principios no son conceptos abstrac­
tos; son la base de la paz mundial en un mundo de igua­
les. En la familia de las naciones nadie debe permanecer
indiferente y mantenerse al margen cuando se niega o se
viola de manera abierta la independencia.

90. Sr. TROYANOVSKY (Unión de Repúblicas
Socialistas Soviéticas) (interpretación del ruso): La
discusión en la Asamblea General del tema titulado
"La situación en Kampuchea" es absolutamente ilegí­
tima. La delegación soviética, como se sabe bien, se
opuso a su inclusión en el programa de este período de
sesiones. A este respecto, apoyamos plenamente la
posición del Gobierno de la República Popular de
Kampuchea, que figura en el telegrama que el Ministro
de Relaciones Exteriores de ese país, Sr. Hun Seno de
fecha 17 de septiembre de 1982, dirigió al Presidente
de la Asamblea General y al Secretario General. En ese
telegrama se subraya que:

"El llamado 'problema kampucheano', que en
realidad no existe, no es más que una maquinación
de los imperialistas americanos, los reaccionarios
chinos y de la región para intervenir en los asuntos
internos del pueblo kampucheano. Todas las resolu­
ciones relativas a Kampuchea aprobadas sin la
presencia de los representantes de la República
Popular de Kampuchea se consideran nulas e invá­
lidas y constituyen una intervención burda e inad­
misible en los asuntos internos de Kampuchea."
[Véase A/37/48J, anexo.]

91. Si la delegación soviética hace uso de la palabra
ahora, por cierto no es para referirse a esta cuestión
artificial y no existente. El propósito de nuestra inter­
vención es destacar los verdaderos motivos que han
guiado a quienes instigaron el actual debate, que es
tan innecesario como fútil. Quienes están realmente
interesados en la cuestión de Kampuchea pueden tener
una buena idea a su respecto recurriendo a diferentes
fuentes, incluso las publicaciones occidentales, que
difícilmente van a ser acusadas de simpatizar con el
Gobierno de la República' Popular de Kampuchea.

92. El carácter revitalizador y saludable del nuevo
régimen pronto se hizo evidente. Poco más de un año
después de expulsada la camarilla de PoI Pot, el diario
The Washington Post, en su edición del 3 de marzo de
1980, decía que los periodistas que en las últimas sema­
nas pudieron llegar a Kampuchea se habían sentido
impresionados y que les pareció que Kampuchea, bajo
el Gobierno de Heng Samrin, volvía a la vida. Aproxi­
madamente en esa misma fecha, otro diario norte­
americano. The Los Angeles Times, en su edición del
16 de marzo de 1980 decía que todo lo que estaba pro­
hibido con PoI Pot había sido restaurado, que la vuelta
de los monjes con sus hábitos color azafrán y la recons­
trucción de los monasterios y pagodas había causado
el renacimiento del budismo. También decía que aun­
que había muerto casi la mitad de los maestros, se
habían abierto las escuelas y que en la mayor parte de
las ciudades habían vuelto a abrirse los mercados.
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¡ mediante los llamados arreglos regionales si se hacen y no alineada, libre de injerencia y presión exteriores y
¡ a expensas de otros pueblos y países. Sin un respeto sin un pueblo kampucheano capaz de decidir con liber-
f riguroso de la soberanía e independencia de los tad y democráticamente su futuro y su vida, no podrá
: pueblos, no podrá alcanzarse una solución duradera. haber paz ni seguridad estables y duraderas ni en la
¡ 84. La situación en Kampuchea es un ejemplo a este región del Asia sudoriental ni en ningún otro lugar.
1 respecto. La crisis en el Asia sudoriental, creada por la
I intervención en Kampuchea Democrática, suscita una
L grave y generalizada preocupación. Es un eslabón más
I en la cadena de campos de batanas en todo el mundo.
I El marco para una solución política del problema de
¡ Kampuchea como centro de la crisis en el Asia sudo-
! riental ha sido estudiado en las Naciones Unidas yen

conferencias de los países no alineados. Es evidente
que una solución política sólo puede basarse en la reti­
rada de las tropas extranjeras y en la eliminación de la
intervención extranjera. La Conferencia Internacional
sobre Kampuchea, celebrada el año pasado en Nueva
York, amalgamó esas posiciones en un programa para
la solución política de la crisis. La Conferencia Inter­
nacional tomó en consideración todos los intereses
legítimos de las partes y de los países directamente
involucrados de la región, así como la seguridad en
esa parte del Asia y en el mundo en general.
85. Mientras tanto, en Kampuchea ha ocurrido un
acontecimiento muy significativo y positivo. Se formó
un Gobierno de coalición encabezado por el Príncipe
Norodom Sihanouk, personalidad conocida, respetada
y reconocida más allá de las fronteras de su país, como
luchador en pro de una Kampuchea libre, indepen­
diente y no alineada. Esto ha fortalecido la unidad de
las fuerzas de Kampuchea que luchan contra la inter­
vención militar extranjera y es una expresión del dere­
cho sagrado e inalienable de todos los pueblos de unir
todas sus fuerzas para expulsar al invasor extranjero.
El establecimiento del Gobierno de coalición, a nuestro
juicio, es otro paso adelante hacia una solución política
duradera, con tal de que exista en la otra parte la volun­
tad política necesaria.
86. De acuerdo con las metas y principios de la polí­
tica de no alineación, Yugoslavia siempre ha pedido
que se apliquen plenamente el derecho inalienable de
todos los pueblos a decidir su propia forma de vida y
su derecho a la independencia, paz y seguridad. Esto
nos obliga a tener el mismo enfoque en todos los con­
flictos y crisis, así como en su solución, dondequiera
que ellos ocurran. Nos hemos opuesto siempre con fir­
meza a toda intervención o injerencia extranjera, ame­
naza o empleo de la fuerza y a la dominación y ocupa­
ción extranjeras. El respeto de estos principios es una
obligación política,jurídica y moral de todos y cada uno
de los Estados y el puntal de la paz y la seguridad en el
mundo.
87. Yugoslavia apoya decididamente el arreglo pací­
fico de la crisis en el Asia sudoriental. A nuestro juicio,
sólo se puede lograr una solución justa en el marco de
las resoluciones de las Naciones Unidas y de las deci­
siones adoptadas por las conferencias de los países no
alineados sobre este tema. En Yugoslavia considera­
mos que la retirada de las tropas extranjeras y el esta­
blecimiento de un Estado no aliI!eado e independiente
en Kampuchea Democrática son las condiciones pre­
vias y esenciales para el arreglo político.
88. Una vez más, Yugoslavia apoya este año el pro­
yecto de resolución a nuestra consideración sobre la
situación en Kampuchea, y estamos firmemente
convencidos de que sin una Kampuchea independiente
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93. Esa era la situación imperante hace dos años y restos de más de 16.000 kampucheanos brutalmente
medio. Ahora, desde la victoria del pueblo kampu- torturados. En la provincia de Svay Rieng, al sudeste
cheano sobre la camarilla de Poi Pot, han pasado casi de Phnom Penh, se hallaron los restos de casi
cuatro años y todos estos cambios históricos se han 40.000 personas. En la provincia de Prey Veng se halló
afianzado y han comenzado a dar resultados tangibles. una fosa enorme, de 15 por 80 metros, que contenía
94. El diario The Philadelphia Enquirer, en su edi- los restos de kampucheanos asesinados.
ción del 7 de septiembre de 1982, describía la situación 99. En realidad, estamos presenciando en las Nacio.
resultante de ese espíritu de restauración diciendo que nes Unidas un intento de utilizar los mecanismos de la
era el renacimiento de una nación de las cenizas del Organización para legitimar la intervención en los
holocausto asiático. El diario The Christian Sdence asuntos internos de la República Popular de Kampu-
Monitor, en su edición del 3 de febrero de 1982, se chea, un Estado soberano que ha demostrado su vita­
refería a la explosión demográfica, diciendo que Iidad y su derecho a ser miembro de la comunidad inter­
Phnom Penh se había llenado de niños de uno y dos nacional. A nuestro juicio, si se volviera a formular
años de edad y que, para algunos de los niños mayores, este tema del programa con mis precisión, a fin de que
la vida en la ciudad significaba descubrir el mundo estuviera de acuerdo con las intenciones de los promo-
de los juguetes por primera vez. tores del debate, su título sería algo así como "La
95. El Gobierno de la República Popular de Kampu- cuestión sobre cómo instalar de nuevo a Poi Pot y a su
chea, creado como resultado de elecciones generales grupo en Kampuchea".
y en ejercicio del control total del territorio de todo el 100. Lo que reafirma claramente esta situación es la
país, se ha empeñado denodadamente en superar las creación del llamado "Gobierno de coalición de Kam-
consecuencias económicas, sociales y políticas adver- puchea Democrática". Esta coalición fue orquestada
sas del gobierno de la camarilla de Poi Poto A pesar de por gobiernos extranjeros en distintas capitales de esa
las tremendas dificultades, los campesinos kampu- parte del mundo. Por fuerza debemos estar de acuerdo
cheanos han estado reavivando la agricultura, y cientos con los comentarios del The Nell' York Times del 10 de
de empresas industriales ygranjas comunales, así como julio de este año. cuando dijo que; "El khmer rojo de
talleres de arte y artesanía, han empezado a trab~ar PoI Pot mantiene un firme control sobre las principales
de nuevo. Se ha restaurado la circulación del dinero. fuerzas guerrilleras" mientras "el papel del Príncipe
Los sistemas educativos y de salud han welto a Sihanouk es hacer presentables esas fuerzas..." .
funcionar. Uno de cada cuatro ciudadanos de Kam- 101. La declaración sobre la formación de la conspi-
puchea se encuentra ahora estudiando. El enorme cua coalición en sí entraña formalmente el principio de
esfuerzo de construcción que se lleva a cabo en Kam- que, de las tres facciones que la forman, el grupo de
puchea atestigua la fe del pueblo en el nuevo régimen. Poi Pot desempeña el papel principal.
La cantidad de personas que desean regresar a su
patria aumenta día a día. 102. La posición de esos Estados que siguen insis-

tiendo en la llamada Conferencia Internacional sobre
96. La República Popular de Kampuchea, en con- Kampuchea es absolutamente inaceptable. Como es
formidad con la Constitución aprobada en 1981, que sabido. los Estados de Indochina h~ rechazado cate-
estableció los objetivos básicos de su política interna y góricamente esa empresa mediante la cual se intenta
su políticaexterior pacífica como país no alineadojunto imponer la voluntad a los pueblos de Viet Nam, Lao y
con los países hermanos de Indochina, lucha por la Kampuchea y. al mismo tiempo, volver a instalar a la
transformación del Asia sudoriental en una región de banda de Poi Pot en este último país. Podemos afirmar
paz y cooperación, sobre la base. de los principios de la con absoluta convicción que esos planes está con-
coexistencia pacífica. denados al fracaso. Por lo tanto, tales intentos deben
97. Esa es la verdad; esos son los hechos incuestiona- ser abandonados y debe ponerse fin a las actividades
bies de la situación en Kampuchea y de la política exte- del Comité Especial de la Conferencia Internacional
rior de ese país; pero los verdaderos instigadores del sobre Kampuchea.
debate de hoy no quieren verlos y no desean que se les 103. La tirantez que existe en el Asia sudoriental ha
mencione. Me pregunto ¿por qué? Porque evidente- sido causada por la política de las fuerzas imperialistas
mente están interesados en algo absolutamente dife- y hegemónicas, que está orientada contra Viet Nam,
rente: en particular y primordialmente, están interesa- Lao y Kampuchea. Los intentos de los Estados Uni-
dos en asegurarse de que se invierta el curso de los dos, China y ciertos círculos en los países de laASEAN
acontecimientos acaecidos en Kampuchea. Esa es la para utilizar a las Naciones Unidas con el propósito de
conclusión obvia a la que llegamos cuando vemos que injerirse en los asuntos internos de Kampuchea han
algunos países están haciendo todo lo posible para que complicado la tarea de normalizar la situación en el
sigan ocupando su lugar en las Naciones Unidas los Asia sudoriental y son contrarios a los intereses funda-
representantes de la odiosa camarilla de Poi Pat. mentales de los pueblos de la región.
¿Puede alguien ser tan ingenuo como para creer que la
restauración de la camarilla de PoI Pot podría traer 104. Las Naciones Unidas pueden desempeñar un
para el pueblo kampucheano algo más que cientos de importante y positivo papel en la tarea de revivil' a
miles de nuevos asesinatos, algo más que el hambre y Kampuchea y garantizar su progreso. El pueblo de
los sufrimientos? Kampuchea, que ha sufrido durante tanto tiempo.
98. En tanto que la Asamblea General se ve envuelta necesita fundamentalmente que las Naciones Unidas
una vez más en un debate inútil acerca de la' situa- fomenten el establecimiento de condiciones externas
ción en Kampuchea, una y otra vez surgen nuevas ~~~?~bles para su pacífico desarrollo económico y
pruebas de los horrendos crímenes de la camarilla
genocida de PoI Poto En la provincia de Kandal se 105. Tampoco caben dudas en cuanto a que para
descubrieron recientemente tumbas colectivas con los lograr un renacimiento rápido de Kampuchea y forta-

1

I
-1
¡
i
1

\

-



• e .. ,. "

113. Sr. BOLE (Fiji) (interpretación del inglés): Mi
delegación decidió hacer uso de la palabra una vez más
este año para referirse a la cuestión de la situación en
Kampuchea, debido a la preocupación constante de.rpi
Gobierno ante la amenaza real que plantea la cuestlon
contra la paz y la estabilidad del Asia sudoriental y
el Pacífico. Ningún gobierno de esta parte del mundo
puede permanecer indiferente ante la posibilidad:deses­
tabilizadora de la situación en Kampuchea. Mas aun,
entendemos que. este tema toca principios fundamen­
tales de la Carta de las Naciones Unidas que los Esta­
dos Miembros de esta Organización se han compro­
metido a cumplir en la conducción de sus relaciones
internacionales. Entre ellos están el principio del
respeto de la independencia nacional, la soberaní~ y la
integridad territorial de todos los Estados, la no mter­
vención y la no injerencia en los asuntos internos de
los Estados, la abstención del recurso a la amenaza
o al empleo de la fuerza y el arreglo pacífico de las
controversias.
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lecer los éxitos logrados hasta ahora en el desarrollo de lleva a cabo por medio de la política de incitación al
su economía, es necesario que siga la ayuda humanita- enfrentamiento de los dos grupos de Estados. La solu-
ria al pueblo de ese país. Esta aY,uda, pres~da ~asta ción de los problemas del Asia sudoriental sólo se
ahora en el plano bilateral y a traves de orgamzaclOnes logrará desarrollando el diálogo entre esos Estados
internacionales, ha sido muy útil para el pueblo de sobre la base de la no injerencia en sus asuntos inter-
Kampuchea en su lucha contra el hambre y para resta- nos, el respeto mutuo y la renuncia a todo intento de
blecer su economía arruinada. Es importante que esta forzar su voluntad.
ayuda no se desvíe de sus propósitos correctos y se 110. Los sentimientos de solidaridad profunda entr~
transforme en un medio de engordar y mantener a los la Unión Soviética y los pueblos y gobiernos de los pal-
polpotistas. Los países que trataron de hacerlo descu- ses de Indochina fueron expresados recientemente en
brirán la verdadera cara de la política de Poi Pot y la forma gráfica durante las reuniones celebradas en
hipocresía de las declaraciones de dicha camarilla Moscú entre las delegaciones del Partido y guberna-
cuando pretende preocuparse por la suerte del pueblo mentales de la República Socialista Soviética de Yiet
de Kampuchea. Nam y la Unión Soviética, encabezadas por el ml~m-
106. La Unión Soviética tiene la firme intención de bro del Buró Político del Comité Central del Partido
seguir prestando una ayuda completa al pueblo de la Comunista de Viet Nam, Presidente del Consejo de
República Popular de Kampuch~,a. A fin ~e cola~,o~ar Estado de la República Socialista de Vie! Nam, Truong
con él en sus tareas de recuperaClon, la Umon SovletIca Chinh, y el Sec~etario Gener~} del C~~ité Cent~al del
le concederá asistencia hasta 1985 para trabajos en 50 Partido Comumsta de la Umon SOVletIca, PreSidente
de sus programas. Entre los más importantes de éstos, del Presidium del Soviet Supremo de la Unión de
en los que ya estamos cooperando, está un. hospital Repúblicas Socialistas Soviéticas, Leonid I1yich
de 500 camas y una policlínica equipada para recibir Brezhnev, y también durante la reunión entre Leo~i~
a 500 pacientes por día, un instituto tecnológico de nivel I1yich Brezhnev y el Secretario General del Comlt~
superior para 1.000 estudian.tes, un instituto agrí~ola Central del Partido Revolucionario Popular de Lao, Pn-
para 250 estudiantes, un sIstema de .tele~~mumca- mer Ministro de la República Democrática Popular
ciones para los ferrocarriles, una orgarnzaclon estatal Lao, Kaysone Phomvihane.
de construcciones y un instituto técnico vocacional
para 350 estudiantes, se restaurarán las plantaciones 111 .. El comunicado conjunto soviético-vietnamita
de caucho, con una superficie de 10.000 hectár~as, y las emitido el 8 de octubre de 1982 declaró:
de algodón, con una superficie de 6.000 hectareas. "La Unión Soviética y Viet Nam han prestado y
107. El 15 de julio de 1982 se firmó un nuevo acuerdo seguirán prestando todo tipo de apoyo al pueblo de
sobre cooperación económica y técnica entre la Unión Kampuchea en la construcción de una vida nueva.
Soviética y Kampuchea para el período 1982-1985. En Condenan los provocativos aspavientos en tomo al
él se prevé una ulterior extensión de la cooperación "Gobierno de coalición de Kampuchea" , compuesto
y la ayuda para perfeccionar el equipo de purificación de prisa por la camarilla de Poi Pot y sus protectores
del sistema de suministro de agua potable en las ciu- y estimulado por los círculos imperialistas y hegemo-
dades de Phnom Penh y Kompong Som, la rehabilita- nistas, y que constituye una injerencia directa en los
ción de los sistemas de suministro de energía para esas asuntos internos de la República Popular de Kampu-
ciudades y otros centro's industriales del país, así como chea. La presencia en las Naciones Unidas de repre-
la organización del servicio hidrometeorológico y sentantes de la camarilla criminal de Poi Pot es incon-
mucho más. gruente con los principios de esa Organización y es
108. El arreglo político de los problemas que puedan inadmisible." . '
influir en la normalización y estabilización de la situa- 112. Esa es, en lo fundamental, la posición de la
ción en esa zona sería una condición importante para Unión Soviética en lo que se refiere a Kampuchea, y
asegurar una situación que favorezca el desarrollo a ella nos ceñiremos consecuentemente en el futuro.
rápido de Kampuchea y los otros países del Asia sudo-
riental. Nuestra delegación se reserva el derecho de
expresar con más pormenores esta posición cuando se
considere el tema en el punto apropiado del programa.
Hoy, sin embargo, queremos señalar que las propues­
tas constructivas y flexibles formuladas por ~\Js países
de Indochina y adelantadas en una carta que el Vice­
primer Ministro y Min~stro de Relaciones Exteriores
de la República Democrática Popular Lao, Phoune
Sipraseuth, envió el 15 de septiembre pasado a los
Ministros de Relaciones Exteriores de los cinco Esta­
dos miembros de la ASEAN [A/37/477, anexo 1],
constituyen una base en la que se puede confiar para
llegar al referido arreglo. Una de las características
principales de esas propuestas es la consideración
mutua justa y genuina de los intereses nacionales de
todos los países del Asia sudoriental.

109. Por su parte, la Unión Soviética ha expresado
repetidamente su convencimiento de que para norma­
lizar la situación en esa región es necesario poner fin a la
injerencia extranjera en sus asuntos internos, que se
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"114. Es lamentable que estos principios, que son
aceptados universalmente, hayan sido pisoteados
abiertamente en esta oportunidad. También es de
lamentar que los distintos esfuerzos e iniciativas inter­
nacionales y de otro tipo - incluyendo los buenos ofi­
cios del Secretario General - que se han intentado
desde la invasión armada de Kampuchea, no hayan
logrado ningún progreso sustancial, ni mucho menos
una solución satisfactoria del problema.

115. Sin embargo, desde la invasión de Kampuchea
por las fuerzas vietnamitas, la mayoría de la comunidad
internacional repetidamente ha adoptado una posición
inequívoca, la que suscribimos plenamente. Para que
haya paz perdurable y estabilidad en la región, mi dele­
gación estima que la única alternativa es un arreglo
negociado amplio. Para lograr una solución política
del problema de Kampuchea, mi delegación cree firme­
mente que es requisito previo que se realice la retirada
total e incondicional de todas las fuerzas extranjeras
de Kampuchea. La retirada de las fuerzas extranjeras
de Kampuchea facilitará el restablecimiento y preser­
vación de la independencia, soberanía e integridad
territorial de ese país y permitirá al pueblo de Kampu­
chea determinar libremente su propio destino mediante
la celebración de elecciones, libres de cualquiera
amenaza o coacción.

116. Al respecto, y en verdad con una profunda admi­
ración, mi delegación aplaude el compromiso con­
traído ayer aquí, en esta. tribuna, por el Príncipe
Norodom Sihanouk, Presidente de Kampuchea Demo­
crática, en el sentido de que al aceptar la resolución
de esta Asamblea que pide elecciones generales bajo
la supervisión de las Naciones Unidas,

"nuestro país da toda clase de garantías en cuanto al
desarrollo verdaderamente democrático y honesto
del proceso electoral. Con ello quita a Viet Nam
todo pretexto para negarse a la evacuación de
nuestro país y a restaurar la independencia de
Kampuchea." [44a. sesión, párr. 34.]

117. Kampuchea es apenas un caso en que se han
violado tlagrantemente los códigos de conducta entre
las naciones soberanas. Y, como ocurre en situaciones
similares en el globo, parece estar desarrollándose una
lógica extraña y peligrosa, en el sentido de que la ines­
tabilidad de los Estados soberanos es una justificación
suficiente para que otros invadan y reclamen sus rei­
vindicaciones sobre sl,.i~lo extranjero. Esta, cree mi
delegación, en caso de perpetuarse sería una lógica
peligrosa. Es un expansionismo que pertenece a una era
pasada y resulta completamente incongruente con la
letra y el espíritu de la Carta de las Naciones Unidas.

118. Hacemos esta observación plenamente cons­
cientes de los factores que normalmente crean inesta­
bilidad dentro de una nación. En el caso de Kampu­
chea, mi Gobierno ha condenado sin equívocos las
atrocidades y la liquidación insensata de vidas huma­
nas que precedieron a la invasión de ese país en di­
ciembre de 1978. Pero lo que queremos significar es
que los acontecimientos de ese año no pueden con­
tinuar justificando algo así como un status de resi­
dencia permanente de la Potencia invasora. Los pro­
blemas internos de Kampuchea sólo pueden ser
resueltos por el pueblo kampucheano mismo y no por
el amo extranjero, como ocurre en este caso.

119. Es ferviente esperanza de mi delegación que las
condiciones en Kampuchea mejoren pronto para per­
mitir a las partes interesadas llegar a la mesa de confe­
rencias, de tal forma que el país pueda ser devuelto a
los mismos kampucheanos para que determinen su pro­
pio destino. Mi delegación advierte con satisfacción
que continúan las consultas sobre esta cuestión entre
los países de la región, así como también con otros
Estados, aunque tales consultas e iniciativas hasta
ahora no han sido muy productivas. Mi delegación insta
a que se dé al proceso del diálogo un mayor ímpetu,
para que la paz y la estabilidad en la región puedan
ser restauradas.

120. Sr. FRANCIS (Nueva Zelandia) (interpretación
del inglés): El hecho de que este tema figure en nuestro
programa por cuarto año consecutivo es un recordato­
rio triste y sombrío de que la situación en Kampuchea
es una continua causa de tensión en el Asia sudoriental.
Kampuchea sigue ocupada por fuerzas extranjeras. Su
pueblo ve negado su derecho a determinar su propio
futuro y construir su país libre de cualquier injerencia
extranjera. La situación prolonga los sufrimientos
humanos, que han constituido un trágico hecho en la
vida de Kampuchea durante mucho tiempo. El con­
flicto sigue forzando a los kampucheanos a buscar
refugio en Tailandia. Mientras este problema no sea
resuelto, al revivir la rivalidad de la.s grandes Poten­
cias en la zona, puede amenazar la seguridad de la
región más amplia de Asia y el Pacífico. Y mientras la
región siga alterada, las energías y los recursos de los
países que la integran continuarán desviándose de la
senda que conduce a un desarrollo pacífico.

121. A pesar de los llamamientos de la Asamblea, no
obstante 105 esfuerzos del Secretario General y del
Comité Especial de la Conferencia Internacional sobre
Kampuchea y a pesar de los esfuerzos de los países de
la región, en particular de los que pertenecen a la
ASEAN, la situación continúa sin cambios en lo esen­
cial. No podemos menos que sentirnos preocupados
por la persistencia de esta situación. Como el Secreta­
rio General ha dicho, los problemas derivados de la
situación en Kampuchea no pueden ser resueltos por
medios militares. Solamente una solución política
global, alcanzada a través de negociaciones genuinas.
permitirá en definitiva a los países de la región mirar
hacia un futuro de paz, estabilidad y cooperación.

122. Por consiguiente, Nueva Zelandia apoya plena­
mente los esfuerzos de los países de la ASEAN ten­
dientes a lograr un arreglo pacífico del conflicto de
Kampuchea. Apoyamos el marco pacífico aprobado en
la Conferencia Internacional sobre Kampuchea en
julio de 1981. Y acogemos con beneplácito las gestiones
realizadas por el Secretario General de conformidad
con la resolución 36/5 aprobada por la Asamblea el
año pasado. Es evidente que el camino hacia un arreglo
negociado perdurable no es fácil. No obstante, estamos
preocupados por el hecho de que las consultas del año
pasado parecen no haber acercado la metade un arreglo
basado en los principios fundamentales de la Carta.
tal como se ha reafirmado en las resoluciones sobre este
tema. Esperamos que el año próximo continúe un diá­
logo constante entre los países de Asia sudoriental y
que se logre un progreso genuino hacia una solución
pacífica. La formación del Gobierno de coalición de
Kampuchea es un paso en la dirección correcta. Nunca
hemos perdonado los crímenes y atrocidades de PoI P'?t
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y su camarilla y celebramos la representación más
amplia del pueblo de Kampuchea en el Gobierno de
Kampuchea Democrática.
123. El proyecto de resolución ante nosotros, del que
Nueva Zelandia es uno de los patrocinadores, respalda
anteriores llamamientos de la Asamblea en pro de la
retirada de todas las fuerzas extranjeras de Kampu­
chea, así como la restauración de la independencia,
soberanía e integridad territorial de ese país y el dere­
cho de libre determinación, sin injerencias externas
para el pueblo de Kampuchea. Afirma el proceso esta­
blecido por la Conferencia Internacional sobre Kam­
puchea e insta a todos los Estados involucrados a par­
ticipar en ella. Merece el apoyo de todos nosotros.
Ofrece la base para un arreglo amplio que se ajuste

plenamente a los principios de la Carta. Y mientras
espera esta solución pacífica, reconoce las necesidades
constantes del pueblo y el requerimiento de un
ambiente pacífico en el que pueda lograrse la recons­
trucción.

Se levanta la sesión a las 13.00 horas.

NOTAS

I Véase Informe de la Conferencia Internacional sobre Kampu­
chea (publicación de las Naciones Unidas, No. de venta: 8.81.1.20).

2 A/CONF.I09/6.
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